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INTRODUCCIÓN

Una voz que florece en el desierto, este el título que 
utilizamos en la Cátedra de Teología Feminista, para 
reconocer la vida, obra, trabajo y misión de MARÍA 

VAN DOREN, que se realizó en la universidad iberoameri-
cana de la Cd. México, despues de su muerte, con la fina-
lidad de homenajearla. María pionera de la teología femi-
nista en México, fue una mujer llena de muchos matices, 
desconcertante, apasionada por la justicia, sobre todo, por 
las luchas de los más vulnerables, como son las mujeres 
indígenas y los pueblos originarios, queremos que su vida 
siga dando fruto para alcanzar el ideal por el que siempre 
luchó: vivir en la totalidad y plenitud del amor de Dios.

Por eso, esta septima edición de la Revista AnDanzas 
en la vida cotidiana, quiere seguir reconociendo su ser 
y misión a través de los diferentes aportes de aque-
llas personas que la conocieron y aprendieron de ella. 
Se pretende recoger una pequeña muestra del sentir 
de tantas personas que compartieron con María como 
maestra, amiga, consejera y mentora, rescatar los aportes 
que realizó con su sabiduría plasmada en libros, escritos, 
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al igual que en la experiencia de vida que compartió con 
mujeres de bases, y rescatar los testimonios de vida sobre 
su misión comprometida por la justicia social y sobre todo, 
hacia las mujeres.

Está edición se compone de ocho textos en los que de 
alguna u otra manera nos regalan pinceladas de la obra de 
María como persona, religiosa, misionera, maestra, como 
mujer fuerte, firme, pero entrañablemente humana; si 
bien, lo que se comparte no será suficiente para expresar 
lo grande que fue, ya que dio tanto de sí hasta el último 
momento de su vida.

En esta edición encontraremos una biografía donde 
a grandes rasgos se nos presenta la vida de María, 
testimonios de aquellas personas que la conocieron 
de forma más cercana, algunos de sus aportes a la 
teología y la forma de entender a Dios más allá de la 
estructura tradicional, patriarcal, establecida; resca-
tando la riqueza de la espiritualidad que se vive en los 
pueblos originarios, desde una visión liberadora enca-
minada hacia el amor.

Por ultimo pero no menos importante añadimos dos 
reseñas, la de la celebración del segundo aniversario 
de nuestra revista AnDanzas en la vida cotidiana y la de 
corazonar las justicias, presentación del libro de Laura 
Saavedra la cuál nos habla de las luchas de las mujeres 
tseltales en el sur de México y sus implicaciones, similar 
a las luchas que María Van Doren defendió en nuestro 
país. 

Esperamos que esta edición sea inspiradora como lo 
fue María Van Doren. Gracias por leernos, gracias por 
escribir, gracias por seguir siendo parte de esta historia 
de nuestra revista AnDanzas, que sigue dando vida y 
reflejando las luchas y vivencias cotidianas,  que las 
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mujeres enfrentamos cada día, que sigamos latiendo 
juntas para construir una vida más humana, más libre y 
más sorora. 

María Isabel Huerta Armenta
En representación del comité editorial.





 AnDanzas  - año 3 - núm. 7 - septiembre 2023 9

BIOGRAFÍA MARÍA VAN DOREN (1933-2023).

Gabriela Juárez Palacios

Escribir sobre María Van Doren es un reto que me hace 
pensar en varios aspectos: en primer lugar, la manera 
de recoger el sentir de tantas mujeres en México que 

compartieron con María como maestra, amiga, conse-
jera y mentora; en segundo, su sabiduría plasmada en 
libros, escritos, al igual que en la experiencia de vida que 
compartió con mujeres de bases, como ella decía; por 
último, el escribir sobre su misión comprometida por la 
justicia social y, sobre todo, hacia las mujeres. Si bien no 
será suficiente para expresar lo grande que fue esta mujer 
que dio tanto de sí como misionera, religiosa y promotora 
de los derechos humanos, en especial para México. 

Antes de compartir sistemáticamente la biografía de 
María, destaco con fuerza el aporte más grande que dejó 
Van Doren en tierras mexicanas: la formación de toda 
una generación de mujeres en las teólogas feministas, 
en particular, a religiosas, mujeres de base y personas 
de organizaciones de la sociedad civil. Ella, como precur-
sora y pionera en la construcción y reflexión teológica 
feminista en México, heredó su pasión por la reflexión y 



10 AnDanzas  Mayo • Junio • Julio 2021

Biografía María Van Doren

análisis metódico por la teología feminista, lo cual, al día 
de hoy, podemos ver los frutos en nuevas generaciones 
de teólogas/es que subvierten la reflexión clásica por una 
teología incluyente.

María Van Doren (1933-2023) nació el 17 de agosto de 1933 
en Rotselaar, Bélgica. Realizó estudios de ciencias políticas 
y sociología en la Universidad Católica de Lovaina (Bélgica, 
1951-1953). Posteriormente, ingresó a la Congregación 
del Inmaculado Corazón de María, donde se formó como 
religiosa-misionera (1954-1957). Estudió el bachillerato en 
sociología en el Marymount College de Nueva York (1959-
1961), y se instruyó como educadora de los ciegos en Water-
town, Boston (1961-1963) (Juarez, 2021).

Empezo ́ su tarea misionera como religiosa en 1964 a 1966 
ejerciendo como profesora de ciegos en Madrás, India. En 
su país de origen, Bélgica, bajo la inspiración del Concilio 
Vaticano II, de 1968 a 1980 impartió conferencias, talleres y 
homilías en diversas iglesias, además de cofundar la revista 
nacional Wereldwijd. Su trabajo en el ámbito editorial la 
llevó a escribir artículos en periódicos y revistas desde una 
perspectiva feminista, aportando a la refexión y el análisis 
sobre el sacerdocio de la mujer. 

El principal aporte de su labor misionero lo realizó en 
México de 1980 a 2015. Los primeros 13 años vivió y trabajó 
junto con indígenas, mayormente mujeres, en la Sierra de 
Veracruz, y después en la Sierra Negra de Tehuacán, Puebla, 
de 1981 a 1993. Su compromiso como religiosa y mujer 
de fe consistió en identificarse con el pueblo, viendo sus 
necesidades, particularmente las de las mujeres y jóvenes, 
así como trabajar para que fueran protagonistas de sus 
propios destinos. En medio de la precariedad, su trabajo 
estribó en organizar a la gente para llevar los primeros 
molinos de nixtamal, colaborar en la formación de una 
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organización de apoyo a la población y gestionar medios 
de transporte para las localidades, entre otras iniciativas. 
En la región, los lugareños la llegaron a identicar como “la 
religiosa que no sólo hablaba de Dios, sino que les ayudó a 
vivir mejor” (Juarez, 2021, pág. 690).

Por varios años, impartió clases de sociología en el Semi-
nario interregional del sureste (Seresure), en Tehuacán, 
Puebla, el cual operaba bajo los principios de la teología 
de la liberación. Al vivir en la sierra, bajaba cada dos o tres 
semanas para impartir clases a los seminaristas, tiempo 
en el que también acompañó a mujeres guatemaltecas 
exiliadas de su país por la violencia. 

En 1989 viajó a Berkeley, California, para hacer la maes-
tría en teología sistemática. Durante su estancia en 
Estados Unidos, el entonces obispo de Tehuacán, Norberto 
Rivera Carrera, cerró el Seresure por ser una de las insti-
tuciones que formaba seminaristas ligados a la opción 
por los pobres debido a su postura a favor de la teología 
de la liberación, razón por la cual María no pudo regresar 
de nuevo a la Sierra Negra. Al volver a México, en 1991, se 
instaló en la capital del país para dedicarse a la enseñanza 
de la teología en diferentes instituciones; destaca su labor 
pedagógica en la Conferencia de Religiosas y Religiosos de 
México (CIRM), donde las religiosas tuvieron oportunidad 
de estudiar teología, anteriormente reservada sólo a los 
hombres. María fue por varios años la única profesora de 
teología, dada la falta de mujeres mexicanas preparadas 
para esta tarea. 

Su pensamiento teológico articuló la teología de la 
liberación con la teología feminista. Fue la primera mujer 
conferencista en la CIRM que habló sobre el feminismo en 
un tiempo en que la mayoría de las mismas religiosas no lo 
aceptaban. En estas circunstancias, María formó a mujeres 
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(y algunos hombres) en una teología abierta al mundo 
actual y bajo una visión feminista, extendiendo su labor 
docente a centros teológicos católicos como la Univer-
sidad Intercontinental, el Centro de Estudios de los Valores 
Humanos y la Universidad Ponticia de México; también a 
institutos de formación protestante y ecuménica en la 
Ciudad de México, como el Seminario Bautista de México 
y la Comunidad Teológica de México, así como el Semi-
nario Intercultural Mayense, en San Cristóbal de Las Casas, 
Chiapas, donde coadyuvó al entendimiento entre diversas 
Iglesias y confesiones de fe. (Juarez, 2021, pág. 691).

De 1999 a 2001 viajó a Roma para obtener el doctorado en 
misionología con la disertación “Reflexión teológica sobre 
el pensamiento indígena de Dios y sus implicaciones en su 
vida y en la vida de los mexicanos”, tesis en la que sostuvo 
que, en general, los mexicanos no reconocen la influencia 
de las tradiciones indígenas en su vida cotidiana y de fe. 
Antes de retornar a México, vivió un año en España, donde 
impartió cursos de mariología en la Facultad de Teología de 
Granada. 

En su regreso a México, en 2002, continuó durante 13 
años con la enseñanza y reflexión teológica en la capital 
del país, tanto en institutos teológicos como en espa-
cios eclesiales, parroquias y congregaciones religiosas. 
En este lapso, dictó conferencias, escribió artículos en 
diferentes revistas e impartió talleres y diplomados en 
comunidades cristianas y congregaciones religiosas en 
diferentes ciudades del país, como Colima, Guadalajara, 
Cuernavaca, Querétaro, Tepic, Saltillo, Mérida, Ciudad 
Juárez, Chihuahua, entre otras. 

Al mismo tiempo, tuvo una presencia signicativa en los 
sucesos sociales y políticos de la nación, sobre todo en 
un momento de alternancias políticas y agravamiento 

Biografía María Van DorenBiografía María Van Doren
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acelerado de las condiciones de vida de millones de mexi-
canos. Esto la llevó a colaborar activamente en organi-
zaciones sociales de inspiración cristiana, tales como el 
Centro Antonio de Montesinos, el Observatorio Eclesial 
y diversos movimientos sociales. Una de las experiencias 
más signicativas de su vida en este país fue la asesoría y 
participación con la Coordinación Diocesana de Mujeres 
(Codimuj) de San Cristóbal de Las Casas, organización 
de mujeres indígenas de Chiapas, a quienes acompañó, 
formó y estrechó relaciones de trabajo y amistad signi-
cativas. Al dejar México para regresar a su natal Bélgica, 
donó a las mujeres de la Codimuj más de mil ejemplares 
de libros y documentos –especialmente de teología– que 
formaban parte de su acervo personal (Juarez, 2021, pág. 
692).

María destacó en la Iglesia mexicana y en los movi-
mientos de base por su solidaridad con las luchas sociales. 
Fue una ávida defensora de los derechos humanos, acom-
pañando diversas marchas de carácter social. Su militancia 
de “a pie” la llevó a repensar nuevas formas de hacer teolo-
gía a la luz de los acontecimientos. A pesar de su compro-
miso social, eclesial desde la justicia, se le cerraron muchas 
puertas para la docencia por ser directa, fuerte y fiel a su 
identidad como feminista y defensora de la verdad, como 
lo dicta el Evangelio. 

María como misionara libre y autentica se dedicó a la ense-
ñanza con grupos diversos de mujeres y hombres que asistían 
a su propia casa o que pertenecían a comunidades periféricas 
de la Ciudad de México y Cuernavaca. Optó por las mujeres 
que no tenían acceso a estudios superiores, se orientó al 
desarrollo de una reflexión teológica de la vida cotidiana de 
los grupos minoritarios, al igual que hacia una teología de la 
situación política y económica de México y el mundo. 

Gabriela JuárezGabriela Juárez
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María destacó por medio de las charlas y la cercanía 
que tuvo con muchas mujeres –entre ellas me incluyo– 
su pasión, coraje y gozo al compartir con los indígenas, 
quienes siempre la comprendieron como ningún grupo, 
ella decía que, al ver su carácter explosivo, solo comen-
taban: “la madrecita está un poco nervosa, luego regre-
samos”; “el pueblo sencillo fue quien más comprendió 
mi carácter”, decía María. Según testimonio propio, en su 
caminar “ha encontrado grandes personas, como el padre 
‘Tacho’ Hidalgo Miramón, de Chilac, Tehuacán, un hombre 
dedicado cien por ciento a su pueblo indígena, el doctor 
Rodolfo Montaño, quien trabajó años en África contra el 
sida, y tantas mujeres del pueblo, como Maximina y Nerea 
de la Sierra de Negra, de Puebla”, además de muchos estu-
diantes mujeres y hombres con quienes tuvo una relación 
entrañable para toda la vida. 

María también dejó un legado en cuanto a su produc-
ción literaria, destaco sus obras Imágenes de Dios para 
nuestro tiempo (2009), Los dioses del mundo indígena y las 
imágenes de Dios (2002) y El bautismo en la cultura indígena. 
Reflexiones de inculturación (2015), así como diferentes artí-
culos y ponencias realizadas en su larga trayectoria. Ella 
nos enseñó a hablar de “Marialogía” no de mariología, 
pues estudiamos a María de Nazaret, no algún Mario. 

Testimonios y memorias a María Van Doren: 

“María es para mi liberación e identidad. Me enseñó el sig-
nificado de fidelidad y ha sido compañera de camino en las 
buenas y en las malas”

Adriana Valencia.

Biografía María Van Doren
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“María fue mi maestra, mentora y amiga, fue quien me acercó 
a la teología feminista, siempre será mi primera referencia”

 Gabriela Juárez 

El legado de María tiene gran influencia en mi reflexión y 
experiencia como mujer cristiana, es un impulso para rela-
cionarme con Dios, con una mentalidad no patriarcal. Ella 
sembró en mí la semilla de la esperanza, del estudio, de la 
búsqueda de respuestas, de libertad y reafirmó el deseo de 
transformar la vida de las mujeres en la iglesia y en la comu-
nidad. 

Olivia Mozco

María, no fuiste, eres en mi vida conocimiento, sabiduría, 
acompañamiento. Supiste comunicar, entender, comprender y 
querer. Me ayudaste a crecer, creer y querer. Y en un universo 
infinito nos volveremos a encontrar. Gracias mujer, gracias 
por ser. 

María del Carmen Torres. 

Tuve intuiciones feministas antes de conocer el feminismo. 
Por ejemplo, mi despacho de arquitectura, una profesión 
bastante androcéntrica, oficialmente lo nombre Cariátide. Las 
Cariátides son columnas cuya función estructural es sostener 
las cubiertas de antiguos templos griegos, cuya particularidad 
es que ellas son esculpidas con formas de mujeres. Llamar a 
mi lugar de elaboración arquitectónica así, siendo una mujer, 
me pareció una poderosa metáfora. Otra ocasión, en el mismo 

Gabriela Juárez
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medio de la construcción un ingeniero quiso denostar a una 
arquitecta con quien, por razones profesionales, ambos ha-
bíamos fuertemente confrontado; sin embargo, yo no acepté 
que afuera del ámbito profesional y aludiendo a aspectos 
personales, se le agrediera. En el momento que él quiso ha-
cerlo, simplemente dije: ¡Cuidado con lo que dice, porque soy 
feminista! En realidad, mi concienciación feminista vino poco 
después, cuando conocí, escuché y vibré con la potente voz de 
María van Doren. 

Escucharla atravesó mi ser y me abrió los ojos, el cuerpo ente-
ro y la conciencia, a la realidad de opresión que sistemática-
mente vivimos las mujeres. Desde entonces adquirí una identi-
dad y un compromiso, ambos, feministas. Los dos me empujan 
día con día a buscar las formas de hallar justicia para nosotras 
las mujeres y las niñas. Es decir, María van Doren me marco 
indeleblemente un camino, una forma de ser y actuar y, con 
ello, además, dio sentido a mi vida. Por eso, sólo puedo decir:

 ¡Gracias infinitas donde estés, María van Doren!

Carmen Bustos
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Disponible en: https://theo.kuleuven.be/en/research/
centres/centr_lib/van-doren-inter- view.pdf
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TESTIMONIO DE MARÍA VAN DOREN 

Rosario Alfaro Osorio

Hablar de María van Doren es hablar de una mujer 
fuerte, inteligente, humana, compasiva, solidaria, 
feminista, crítica, gran académica y muy trabajadora, 

mujer cautivada por la majestuosidad de la sierra mexi-
cana donde habitó y más aún de las mujeres con quienes 
compartió la vida. Mujer comprometida con las mujeres 
pobres y violentadas, con las más vulnerables tanto de 
la sierra como de la Ciudad de México. María, incansable 
defensora de las mujeres y de su lugar en la sociedad y en 
las iglesias, buscadora de paz y diálogo ecuménico e inte-
rreligioso. María maestra y amiga de muchas personas a 
quienes contagió su pasión por la Teología Feminista.

Mi encuentro con María fue en 2010 cuando en los pasi-
llos de la Universidad Pontificia de México (Ponti) se armó 
un alboroto porque los alumnos de una clase no estaban de 
acuerdo con lo que su maestra les exponía, efectivamente 
era María, siendo lo que más le gustaba ser: “hereja” (como 
ella misma se decía, con una gran satisfacción de serlo). Ese 
día solo la vi salir del salón echa una furia y enseguida, por 
los comentarios que escuché, pensé “de lo que me perdí”. 
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Testimonio de María Van Doren

Traté de conseguir sus datos en la Universidad, pero nadie 
“los tenía”, así que le perdí la pista.

Sin embargo, unas semanas después y por casualidad me 
la encontré en un supermercado, la vi a lo lejos empacando 
la compra en su mochila negra y en una bolsa, la alcancé, me 
presenté y le pedí entrar a clases con ella, donde estuviera. 
A lo que contestó en tono molesto que no daba más clases 
en la Universidad y que tenía prisa. Le ofrecí llevarla a su 
casa en el auto, pero me dijo que no, que ahora le ayudaría 
pero que ella tendría que seguir haciendo sus cosas por ella 
misma, que si quería me fuera con ella en la micro y así lo 
hice para poder platicar y pedirle que me aceptara en sus 
grupos. Tomó mis datos y antes de bajar a unas cuadras 
de su casa se despidió y me y dijo que ella me llamaría si 
veía la oportunidad de que me incorporara en alguno de 
sus grupos de mujeres a los que acompañaba en su casa, 
pero no me dio muchas esperanzas. 

Un buen día me llamó y me citó para incorporarme a un 
grupo, eso sí advirtiéndome que iría a escuchar hasta que 
ella me diera la palabra. A partir de ahí acudí semanalmente 
al grupo, durante casi 7 años, ella nos daba copias de lo 
que debíamos leer y desarrollaba su clase, abría un espacio 
de preguntas al final, eso sí, siempre había tiempo para 
compartir las dichas y desdichas y si necesitábamos hablar 
con ella en privado, nos daba un espacio antes o después 
de clase. Para no dejarles en ascuas, en la segunda sesión 
ya me permitió hacer preguntas y a partir de ahí se abrió un 
mundo nuevo para mí… la reflexión teológica feminista. 

En los grupos de mujeres con María leímos textos de Eliza-
beth Schüssler Fiorenza, Mercedes Navarro, Pilar Aquino, 
Ivone Gebara, Elsa Tamez, Elizabeth Johnson, de su gran 
amiga Trini León, de Teresa Forcades, de Carmen Bernabé y 
de muchas otras teólogas con quienes compartió y discutió 
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sus propuestas. María nos explicaba con claridad y sencillez 
las aportaciones de cada una, no sin hacer esa crítica aguda 
que sus profundos conocimientos teológicos y gran convic-
ción en la Hermenéutica y Teología Feminista le posibili-
taban. Nos invitó y motivó a asistir a los congresos y confe-
rencias donde participaron brillantes teólogas y teólogos 
mexicanas y extranjeras y siempre que le fue posible les 
invitó a compartir con nosotras, a los grupos. Con María 
conocí CAFEMIN y su gran labor por los y las migrantes, 
compartimos muchas veces con las Hermanas Sol y Magda 
y quienes estuvieron al inicio de esta casa de vida para 
migrante. Con ellos y ellas celebramos un cumpleaños de 
María con pozole, pastel como a ella le gustaba, cantando 
las mañanitas, celebrando alegremente la vida entre 
amigos y amigas

La conformación de los grupos era de una gran diversidad 
de mujeres: religiosas, laicas, jóvenes, adultas, casadas, 
solteras, viudas, mujeres dedicadas al hogar, maestras, 
secretarias, comerciantes, profesionistas, muchas de ellas 
de comunidades y grupos parroquiales donde María había 
dado cursos y talleres, mujeres diversas a quienes María 
acompañó e impulsó en su empoderamiento personal y 
en su conversión. Acompañó a muchas en la enfermedad 
y a una muy querida compañera hasta su pascua, mostrán-
donos lo que es la sororidad.

Una de sus clases más emotivas y que más nos repetía 
era sobre el Dios todopoderoso, omnipotente y omnipre-
sente, el del catecismo que teníamos introyectado y nos 
decía: nada más alejado al Dios de Jesús, nada poderoso, 
benevolente, quien nos creó con tanto amor que nos dio 
la libertad absoluta. ¡Qué se va a andar metiendo Dios en 
nuestra vida! Dios no juega con nosotras como si fuéramos 
sus títeres. Dios nos escucha porque somos sus hijas muy 
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amadas, creadas a su imagen y semejanza. Y nos decía que 
este mensaje era fundamental para las mujeres en México 
porque se había usado un mensaje de miedo, obediencia 
y sufrimiento en contra de las mujeres, desde la Iglesia. 
Y ése no era el mensaje de Jesús. ¡Así que nos conmi-
naba a difundir el amor de Dios por nosotras cuando ya lo 
habíamos descubierto y eso decía, nos obligaba con otras 
mujeres, sobre todo con las mujeres oprimidas, pobres y 
violentadas!

María escribió un libro sobre las imágenes de Dios deri-
vado de su tesis doctoral y decía que Dios, para las culturas 
prehispánicas, era un dios dúo. Y que a ella eso le hacía 
mucho sentido. Entonces, ¿por qué el Dios cristiano se 
nos presentaba como varón? Nos explicaba la necesidad 
humana de nombrar a Dios y de tener una imagen de 
Dios.  Pero Dios, decía, no es varón ni mujer, es la manera 
como nos comunicamos, desde lo que somos, es la nece-
sidad de nombrar a Dios. Y criticaba el uso de Dios en el 
sistema patriarcal que nos había impuesto un Dios varón, 
un Dios padre viejito y barbón, un Dios hijo, joven de ojos 
azules y la paloma, para la Trinidad. Necesitamos imágenes, 
pero las mujeres necesitamos imágenes distintas, propias. 
Así descubrimos con ella la Divina Sabiduría, la Ruah. Y a 
partir de ahí nombramos la Divinidad, la Misteria, la Tras-
cendencia con tal identificación que transformaba nuestra 
manera de relacionarnos con ella (y no con él), eso sí, con 
muchos tropiezos en el lenguaje.

Un ejercicio que nos ponía María, para superar tales 
tropiezos, era llevar una pluma roja a misa y tomar la hojita 
del misal y cambiar a femenino todas las respuestas y 
así decirlo, proclamar nuestra fe en femenino. Era genial 
porque nos pedía la hojita en clase y nos preguntaba si ya 
lo habíamos concientizado porque no teníamos por qué 

Testimonio de María Van Doren
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contestar en masculino. Si veía una lectura que ofendía 
o generaba violencia contra las mujeres, preguntaba si 
habíamos contestado “Palabra de Dios” porque entonces 
eso significaba que aún no habíamos comprendido que eso 
no era de Dios sino de los hombres. 

Otra de las experiencias con María fue ir un día con ella 
a misa y al llegar el momento de la comunión ver como se 
iba enojando al ver como se formaba la gente en la fila del 
celebrante y al levantarse decir con su potente voz: ¿es 
más santa la mano del padrecito que la de la ministra de la 
comunión? Lo importante es la eucaristía. Decía que era el 
colmo que los padrecitos en vez de formar a la feligresía se 
sentían muy orgulloso de que su fila fuera la más larga. Su 
reflexión era sobre la mala formación de los seminaristas 
y diáconos y su manera de sentirse superiores a los demás 
miembros de la Iglesia, particularmente a las mujeres. 

Su curso sobre Marialogía, porque ella era muy enfática 
en decir que no hablaba de Mario sino de María, pero no de 
la fea, ni la llorona que ponen en los templos, sino de María 
de Nazaret, la mujer judía, cuyo hijo Jesús fue el profeta 
de la Sabiduría, a quien acompañó como discípula con las 
demás mujeres durante su ministerio. María liberadora, el 
texto que usaba era el de María mujer profética de Ivone 
Gebara y María Clara Bingemer y analizaba con una gran 
pasión el Magnificat.

Hay muchas anécdotas más en el tintero de la vida 
cotidiana con María, me viene a la mente  como la vi 
pelearse con un policía en Av. Juárez por haberle quitado 
su mercancía a una mujer vendedora de muñecas y arte-
sanías, tenía su puesto en la banqueta, y amenazarla con 
llevarla al Ministerio Público, con toda la indignación refle-
jada en el rostro María se interpuso y le dijo al policía que 
dejara ir a la mujer y que le devolviera la mercancía porque 

Rosario Alfaro Osorio
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solo estaba tratando de sobrevivir dignamente, a lo que el 
policía le contestó, entonces me la llevo a usted, hubo que 
calmar a María van Doren y pedirle al policía que compren-
diera a una extranjera que no sabía cómo eran las leyes en 
México, hasta que la dejó ir. María sabía perfectamente lo 
que hacía, defender a una mujer, una vez más.

Tuve la enorme fortuna de conocer a María como 
maestra y amiga. Tejimos una maravillosa amistad tanto 
personal como familiar. Compartimos tiempos difíciles y 
también tiempos de gran alegría, de largas platicas, risas 
y convivencia.

Gracias, querida María por donarte a las mujeres mexi-
canas, sé bien que tu creías profundamente que había algo 
mejor después de la muerte… ¡Amor Infinito! Deléitate en 
ese amor.

Testimonio de María Van Doren
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MARÍA VAN DOREN Y LA RABIA FEMINISTA

Ma. del Carmen Bustos Garduño1

Introducción

Este breve artículo posee el propósito principal de cons-
tituirse en un homenaje y agradecimiento a la teóloga 
feminista María van Doren. El motivo de expresar tal 

reconocimiento se debe a que fue ella mi primera maestra 
de Teología Feminista y, por lo tanto, es a quien le debo un 
cambio radical en mi vida. Sus enseñanzas encarnadas me 
hicieron adquirir la conciencia sobre las opresiones estruc-
turales que vivimos las mujeres, si bien reconozco que las 

1	  Ma. del Carmen Bustos Garduño estudió la licenciatura en Arqui-

tectura y más tarde la maestría en Ciencias de la Arquitectura en la 

Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Asimismo, es Doctora 

en Estudios Críticos de Género por la Universidad Iberoamericana 

campus Ciudad de México, siendo la primera titulada del programa 

de reciente creación y, con cuya su tesis intitulada Erótica callejera y 

cartografías del deseo: Una exploración a las experiencias de mujeres en 

las configuraciones espaciales de Coatetelco, Morelos, obtuvo Mención 

Honorifica.
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María Van Doren y la rabia feminista

por mi padecidas son apenas epidérmicas dados los privi-
legios de los que gozo. No así las padecidas por cientos de 
miles de niñas y mujeres marginalizadas y entrecruzadas 
por una simultaneidad de subordinaciones, a quienes prin-
cipalmente pretende dirigirse mi compromiso feminista, 
adquirido gracias a las enseñanzas de María. 

	 El texto es un relato cuasi testimonial, de ahí que en 
gran medida se encuentre construido por los testimonios 
de mujeres católicas –y el mío propio–, a cuyo colectivo 
llamado Amigas Auxiliadoras de Cuernavaca, me adherí en 
2010.  Asimismo, incluyo un relato de la también teóloga 
feminista Marilú Rojas Salazar. Dada la particular expresi-
vidad emocional de van Doren, quién a menudo solía mani-
festar episodios de ira ante acontecimientos de injusticia, 
los argumentos versan sobre el poder de las emociones 
en la transformación social. De ahí que, coloco a la rabia 
feminista siendo útil políticamente, no sólo como un medio 
para la denuncia y la protesta, sino, decididamente, para 
el cambio de conciencias y comportamiento patriarcal. A 
efecto de realizar la argumentación sobre el potencial de 
los sentimientos en la lucha feminista, recurro a las teóricas 
Sara Ahmed 2004/2015, Agnes Heller (1980/1999) y Audre 
Lorde (1984/2003). Mientras que en el apartado contextual 
que resulta ser relevante, acudo al pensamiento de Amador 
Fernández Savater (2011), Suely Rolnik (2006; 2019) y Sayak 
Valencia (2010).

Conocer a María en medio de un contexto de aterradora 
violencia

En 2012 conocí a María van Doren y mi vida cambió profun-
damente. De ahí que, soy la prueba fiel –más no la única– 
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de que, encontrarse con ella y especialmente escuchar su 
poderoso, enérgico, discurso fundamentado en el Evan-
gelio –“el mensaje de Jesús,” decía ella– interpretado a la luz 
de una hermenéutica esencialmente teológica-feminista, 
resultar ser una gran sacudida de conciencia tras la cual 
jamás vuelve una a ser la misma persona. Explicar la radica-
lidad del giro de esa, mi vida de entonces una vez confron-
tada con la palabra de María, comporta, no obstante, 
describir sucintamente el contexto de mi propia existencia 
y el de mi país, México. Yo estaba triste, sino mejor, sumida 
en un estado anímico que Amador Fernández Savater (2011) 
llamaría “crisis de la presencia” propiciada, según dicho 
autor, por la vaciedad de una sociedad industrial-capita-
lista (ibid) en su vertiente más sangrienta. O “gore,” como 
Sayak Valencia (2010) categoriza a la fase neoliberal del 
sistema capitalista, también llamada Capitalismo Mundial 
Integrado (CMI) (Guattari & Rolnik, 2005/2006) cuya carac-
terística definitoria es el arrasamiento de la vida que de los 
cuerpos y los territorios ejecuta. Esto es, en palabras de 
Suely Rolnik (2019), “el abuso perverso de la fuerza vital de 
todos los elementos de la biósfera (compuesto por la vida 
del conjunto de seres vivos que habitan [sic: habitamos] el 
planeta, incluso los humanos) (p.112). De ahí el abatimiento 
que nos suele invadir.

Enmarcada en tal realidad, tan sólo en 2011, Cuernavaca, 
Morelos, la ciudad mexicana donde radico, había sido el 
escenario macabro de una serie de acontecimientos que 
habrían dado lugar al cúmulo de protestas conglomeradas, 
luego, en el llamado Movimiento por la Paz con Justicia y 
Dignidad. Tales sucesos, sin embargo, no eran aislados ni 
fueron los primeros en ocurrir en el territorio nacional. 
Desde 1993 la expresión sangrienta del sistema, del capi-
talismo gore (Valencia, 2010), se dejó sentir en la fronteriza 
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Ciudad Juárez, arremetiendo contra los cuerpos de mujeres 
jóvenes cuya fatídica expresión fue la sistemática ejecución 
de feminicidios. Situación más tarde extendida en todo el 
país y agudizada durante el Calderonato, el periodo presi-
dencial de Felipe Calderón Hinojosa – 2006-2012– quien 
ensangrentó nuestro territorio como consecuencia de su 
declaratoria de “guerra contra el narco” (Solís González, 
2013) y llenó a nuestras familias de muerte y dolor. También 
de indignación. 

Así, mientras yo intentaba reencontrar mi fuerza vital 
disminuida, abusada, en palabras de Rolnik, y hallar 
sentido a mi vida en medio del sinsentido de la violencia y 
la muerte, encontré a un grupo de mujeres quienes, impul-
sadas por su fe en el Jesús histórico, intentaban accionar en 
favor de la justicia social. Ellas son las Amigas Auxiliadoras 
de Cuernavaca, adscritas como laicas a la congregación de 
religiosas católicas Auxiliadoras del Purgatorio, de espiri-
tualidad ignaciana. Fue así como me uní a la agrupación en 
2010. No habían transcurrido aún dos años de mi inclusión, 
cuando mis compañeras y yo conocimos a María van Doren 
y el mensaje feminista que ella, más que compartirnos, las 
más de las veces llena de rabia, parecía lanzar sobre nues-
tros cuerpos y conciencias, golpeándolos, interpelándolos. 
Para así, de tanto en tanto, transformarlos. 

María y su fuerza rabiosa

Quien conoció a María puede reconocer la verdad en lo que 
escribo. Van Doren era poseedora de una fuerza rabiosa, de 
una singular capacidad de indignación que en un santiamén 
la hacía estallar sin más, contra quien o lo que fuera. Teresa 
Flores Flores y Lourdes Hernández Salinas –ambas amigas 

María Van Doren y la rabia feminista
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auxiliadoras– durante un pequeño homenaje in memo-
riam organizado por el grupo el 19 de febrero de 2023 en 
Jiutepec, Morelos, recordaron el día aquel cuando, sin más, 
ésta se tornó enfurecida contra nosotras una vez que nos 
mostró la utilización mercantilista de uno de nuestros más 
importantes iconos religiosos en México y, no halló reso-
nancia con su indignación: “Llegó con un periódico y estaba 
el anuncio de una aerolínea con una imagen de la virgen de 
Guadalupe, nos la mostró esperando una reacción en noso-
tros que no encontró. Estaba enojadísima porque nadie 
se indignó”, relató la primera. Mientras que la segunda 
complementó: “En algún momento ella comenzó a llorar, 
pero estaba tan llena de rabia. [Entonces, ante nuestra 
parsimonia y azoro, nos dijo:] ‘Por lo menos tienen que 
ya no comprar La Jornada’,” el rotativo donde aparecía la 
imagen publicitaria que nos mostraba. 

Tales manifestaciones de rabia, los arranques que de 
continuo expresaba María sin tapujo alguno, pueden consi-
derarse desde una posición patriarcal, androcéntrica y 
misógina, como un síntoma del mal carácter de por sí atri-
buido socialmente a las mujeres. A esa emotividad “histé-
rica” marcada siendo esencialmente integradora de nues-
tras subjetividades femeninas. Especialmente si dichas 
expresiones provienen de mujeres que, como María, se 
asumen siendo feministas y es, desde esta postura polí-
tica, que externan su inconformidad: “A las feministas que 
hablan en contra de “verdades” establecidas se les cons-
truye como emocionales; son mujeres que no cumplen con 
los estándares de la razón y la imparcialidad que se supone 
forman la base del “buen juicio” (Ahmed, 2004/2015, p.258). 
Lo cual, coloca a las representantes del feminismo no sólo 
siendo emocionales, sino especialmente, hostiles (ibid).

Ma. del Carmen Bustos
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María y el uso político de la rabia feminista

El tipo de afirmaciones descalificatorias de las emociones 
sentidas por las mujeres, resultan ser formas despec-
tivas de tratarnos cuyo objetivo, además de ofendernos, 
es mantener el control sobre nosotras, pues, acorde a 
Agnes Heller (1980/1999): “no hay sociedad que no trate de 
regular la intensidad de la expresión del sentimiento y, en 
el caso de ciertos tipos de sentimiento, incluso sus conte-
nidos (p.17-18). Sin embargo, María, inmune a la manipula-
ción patriarcal y más bien contestataria a ella, siempre fue 
capaz de mostrar abiertamente sus emociones, aun las más 
intensas y reprochables por nuestra cultura y sociedad.

De este modo, la misionera de la orden del Inmaculado 
Corazón de María, nos mostraba su enorme capacidad 
de ser afectada por los acontecimientos. Especialmente 
los que estaban llenos de injusticia y opresión hacia las 
personas situadas en la periferia social. María, dejándose 
afectar, parafraseando a Rolnik (2006), vibraba intensa-
mente con la otredad vulnerable, convirtiendo así, al otro 
en “una presencia viva […] tornándose así en parte” (p.2) 
de ella misma.2 De manera que los motivos de la rabia de 

2	  Suely Rolnik (2006) articula la categoría de “cuerpo vibrátil”, al cual 

la autora define siendo “nuestro cuerpo como un todo […] que tiene 

[…] poder de vibración en las fuerzas del mundo” (p.2). Acorde a 

Rolnik (ibid), es en el área subcortical del cerebro humano donde se 

genera esta capacidad, la cual nos faculta a reconocer la vulnerabi-

lidad nuestra y de las otras-otros y así, establecer vínculos profundos 

con la otredad pues de este modo reconocemos las existencias de 

todas-todos verdaderamente entrelazadas a la propia: “el otro es 

una presencia viva hecha de una multiplicidad plástica de fuerzas que 

pulsan en nuestra textura sensible, tornándose así parte de nosotros 
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María y las respuestas que daba a ella, podrían identificarse 
siendo los mismos o similares a los que desataban la ira de 
las mujeres Negras, según lo relata la pensadora feminista 
negra y lesbiana Audre Lorde (1984/2003): “la exclusión por 
los privilegios establecidos, por las distorsiones raciales, 
por el silencio, el maltrato, la estereotipación, la estigmati-
zación, la traición y las imposiciones (p.137)

 Así, de un modo vivo y encarnado, María con su compor-
tamiento y sentimentalidad normativamente inadecuados, 
su rabia feminista, nos introducía a sus alumnas en la peda-
gogía de la implicación, pues acorde a Heller (1980/1999), el 
acto de implicarse en o con algo, si y sólo si, emerge como 
una consecuencia de haber experimentado sentimientos. 
Un ejemplo del grado de implicación que María solía asumir 
ante los sucesos detonantes de su rabis, es aquel relatado 
durante la celebración antes mencionada, por la también 
teóloga feminista y discípula de van Doren, Marilú Rojas 
Salazar:

Un día, una de las mujeres [en la comunidad indígena de la Sierra 
Negra de Puebla donde María era misionera] no llegó a la reunión 
porque el marido la estaba golpeando. Se fue a la casa y le dijo 
[al hombre]: ¡Golpéame a mí! Se agarró a golpes con el marido, lo 
tiró, los niños viendo. Toda la montaña se enteró que la madrecita 
golpeaba a los maridos que golpeaban a sus esposas”.

Empero, esta radical implicación, tenía consecuencias, las 
cuales por supuesto eran deliberadamente buscadas por la 
teóloga: realizar transformaciones en las conciencias y el 
comportamiento. Por lo que, a partir del suceso relatado, 

y de nosotras mismas. Se disuelven aquí las figuras de sujeto y objeto, 

y con ellas aquello que separa el cuerpo del mundo” (ibid, p.2)
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los varones de la comunidad comenzaron a pensársela 
cuando en ellos emergía ese ímpetu violento y patriarcal 
que los provocaba a atacar a las mujeres. Este testimonio 
confirma la utilidad política que Audre Lorde (1984/2003) 
afirma existe en el sentimiento de la rabia o ira; que no en 
el odio, siendo que el objetivo del último, señala la autora, 
es la muerte y la destrucción. Mientras que la finalidad de la 
ira, es el cambio (ibid) de las condiciones estructurales que 
sostienen las subordinaciones e injusticias. 

Si bien, la violencia desplegada por los varones en contra 
de sus parejas sentimentales parecería inscribirse en el 
ámbito de lo privado y por ende carente de toda conno-
tación política, los feminismos la han denunciado como 
asunto estructural inmerso en la cultura patriarcal, de 
ahí que ello la sitúa como un problema de índole público 
y por lo tanto, político. Por eso el accionar de María en 
las comunidades al defender del modo señalado a las 
mujeres, incidía directamente en dicha esfera, si se quiere, 
a nivel micro-político. Empero, la misionera, tampoco tenía 
empacho en realizar poderosas denuncias, también llenas 
de rabia, directamente contra las instituciones sean éstas 
gubernamentales o eclesiásticas, posicionándose abierta-
mente dentro de la órbita macro-política. Ejemplo de ello 
es la declaración por ella realizada en julio de 2015 ante las 
cámaras de un informativo local durante la fiesta de despe-
dida que la comunidad daba en su honor en Tehuacán, 
Puebla, pues estaba a punto de partir definitivamente a 
Bélgica, su país natal:

¡La iglesia debe empezar a protestar más! Yo agradezco a México 
mucho, mucho, por lo que me han dado, pero yo pediría que 
trabajen por favor mucho: más valores, criterios, ética. Fe tienen 
suficiente, pero no tienen suficientes valores correctos. 

María Van Doren y la rabia feminista
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Esta afirmación se encuentra en perfecta sintonía con la 
crítica indignada que muchas veces escuché de labios de 
María, en relación, justamente, al contexto de extrema 
violencia vinculada a la corrupción gubernamental acon-
tecida en México al que me refería en las primeras líneas 
de este artículo. La misionera señalaba la enorme respon-
sabilidad de la Iglesia en su labor formadora de la espiri-
tualidad, la ética, los valores de los mexicanos frente a la 
expansión de la criminalidad, el sicariato, el narcotráfico, 
la facilidad con la cual el ansia de poder y dinero permeó 
en las subjetividades de buena parte de las personas habi-
tantes del territorio, incluidos –quizá especialmente– los 
actores políticos y funcionarios del gobierno. Personas 
que, la mayoría, se auto reconocen siendo católicas y que 
los domingos, apuntaba María, acuden sin falta a misa. Este 
posicionamiento de van Doren, lo encuentro análogo a las 
declaraciones vertidas por el presbítero Alejando Solalinde 
el pasado 25 de julio de 2022, en una entrevista realizada 
tras el asesinato de los hermanos jesuitas Javier Campos 
Morales y Joaquín Mora Salazar en la sierra Tarahumara y a 
las culpas que la jerarquía católica sin la más mínima auto-
crítica, lanzaba al gobierno federal:

¿Por qué la Iglesia Católica, la jerarquía, eh, hablo de la jerarquía, 
del episcopado nacional, por qué no ha ayudado a formar, a educar 
a los ciudadanos, a las ciudadanas desde niños con el tema del 
Evangelio? ¿Por qué ha adoctrinado, en lugar de evangelizar? ¿Por 
qué no ha dado buen ejemplo en el tema de los feminicidios, no 
rechazando ni discriminando a las mujeres sino integrándolas en 
todos los ámbitos de la Iglesia Católica? ¿Por qué en lugar de haber 
evangelizado a los políticos corruptos como decía el documento 
de Aparecida en 2007, por qué se alió con ellos y por qué recibió 
dinero de ellos, del PRI y del PAN? Porque es la verdad, no todos, 

Ma. del Carmen Bustos
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hay obispos y arzobispos que son diferentes, son mis amigos, yo 
tengo mucho cariño por ellos. Pero de que les dieron lana, les 
dieron lana [sic: dinero]. Y que ha habido narco clero, también es 
cierto que ha habido narco clero en todos los niveles. Es muy fácil 
hacer jornadas de oración y qué bueno que las hagan. Pero, por qué 
no tratamos de educar a la gente, formarla y sobre todo, dándoles 
buen testimonio.

Fuerte y contundente resulta ser la denuncia política 
de Solalinde, como lo era la posición discursiva de la 
misma María, quien solía decirnos que ella era católica 
y protestante. Y lo era de este último modo, “¡porque 
protesto!”, afirmaba con determinación. De modo tal, ni 
la Biblia misma siendo el libro sagrado para millones de 
personas, escapaba a sus protestas, reclamos y críticas. 
Cecilia Ocampo Gómez, otra amiga auxiliadora presente 
en la ceremonia celebrada en memoria de van Doren, 
recuerda el impacto por ella sentido cuando nuestra 
maestra de Teología Feminista leyó para nosotras un 
pasaje del antiguo testamento “de esa mujer que el 
marido descuartizó” (ver Jueces, 19). La impresión en 
Cecilia no sólo se producía al escuchar el sangriento 
y crudo relato de un feminicidio en dicho texto sacra-
lizado, sino, además, en la conclusión que María, cuasi 
histriónica y sardónicamente daba a su lectura, cuya 
intención era provocarnos, cuestionarnos y detonar 
nuestra conciencia crítica: “Y terminaba y decía: ‘Palabra 
de Dios’,” evoca Ocampo Gómez.

Fue de este modo, unas veces áspero y rabioso, empero 
otras muchas ocasiones lleno de ternura, como al lado de 
María van Doren emergió en nosotras la concienciación 
feminista, el compromiso por la búsqueda de la justicia 
para las mujeres y el deseo de actuar en congruencia con la 
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radicalidad del Evangelio. Fue así también, como, a mí, me 
marcó de por vida, cuando hallé un propósito para vivirla, 
asumiendo la causa, el compromiso político feminista. Y 
me ayudó a sentir mi propia rabia, ya sin culpa y si miedo, 
pues la furia de ella me permitió reconocer la mía, no como 
algo malo y sí, siendo producto de mi enorme capacidad, ya 
no sólo de sentir y reconocer mis propias opresiones, sino 
de vibrar intensamente con la otredad adolorida, re-sin-
tiendo los sentires de las otras, sus dolores encarnados 
en mi cuerpo y sus deseos: un mundo justo y emancipado, 
lleno de risa, protección y fuego (parafraseo aquí a Audre 
Lorde, (1984/2003, p.149). 
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MARÍA VAN DOREN,  
Y SU CAMINAR ENTRE LOS INDÍGENAS

Martha Leticia Martínez de León1 

Dios no es una palabra, es un lenguaje

García Márquez dijo, Los seres humanos no nacen para siempre el día 
en que sus madres los alumbran, sino que la vida los obliga a parirse 
a sí mismos una y otra vez, y este nacer, morir y renacer continúo 
marcado claramente en la Trimurti del hinduismo, y descrito en la 
belleza de la Muerte y Resurrección de Cristo, es un acto-acción 
que particularmente las grandes esencias experimentan día tras 
día.

Este nacer, morir y resucitar, que experimentamos 
todos los seres humanos por etapas, los grandes espí-
ritus lo develan instante a segundo, resplandeciendo 

el camino de quienes caminos a su alrededor; sin embargo, 
esta luz que ilumina algunos senderos, para otros se vuelve 
luz que ciega, y que en muchas ocasiones incomoda.

La luz ilumina todos los caminos inclusive esos que 
muchos esconden y que no quieren ser mostrados, pero 

1	  Hermeneuta en Libros Sagrados y Lenguas Antiguas. Creadora de la 

teología del silencio de la carne y de la Neuromísticacuántica. 
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la misión de la luz, es esa, mostrar sin esconder, revelar sin 
gritar, encontrar para continuar buscando.

María Van Doren, era un fragmento de esa luz, esa luz que 
limpia caminos con la debida precaución de primero sanar 
y limpiar con el arma más poderosa, esa a la que todos 
temen, el arma de la honestidad y de la verdad. María era 
la analogía de esos libros prohibidos, censurados, ¿por qué 
razón? Porque esos libros decían verdades inescrutables, 
que el poder prefiere tener escondido.

María fue una mujer que grito las injusticias, que abrió 
caminos, que sano y protegió a personas, que luchó por 
la libertad, que combatió la pobreza, que se enfrentó al 
machismo de los usos y costumbres, y que amó y custodió 
a muchas mujeres que sufrían misoginia; sin embargo, 
de manera semejante a como Judas traicionó a Jesús, así 
María fue traicionada y herida por quienes defendió y dio 
un hogar no sólo en su país sino en su corazón, y sí, María 
amó a México, a sus mujeres, a sus niños, a sus hombres, 
a sus sacerdotes, a su religión, pero sobre todo amó a sus 
indígenas, pero también entristeció con las injusticas de la 
Iglesia, con la hipocresía de los dogmas, con la incoherencia 
de muchos creyentes, con la violencia ante los migrantes, 
con la discriminación hacia los pueblos de la tierra, y con 
la traición que envolvió su corazón, a imagen de cómo lo 
vivieron muchos profetas, a semejanza de cómo lo vivió 
Jesús y muchos de los grandes hombres y mujeres que han 
despertado mientras el mundo continúa dormido.

María fue y continúa siendo mi maestra, mi guía espiri-
tual, mi compañera de viajes, mi escucha, mi confidente, 
pero sobre todo, es un fragmento de la sabiduría divina 
que D/os puso en mi camino para entender de una manera 
diferente su palabra, quizá por ello, hablar de María para mí 
es semejante a hablar de un libro, de ese libro insólito que 
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sorprende sin haberlo leído, y que cuando se tiene entre 
las manos para leerlo y presentarlo, las palabras se vuelven 
tan infinitas que envuelven, y que son tantas que anhelan 
salir para tomar su propia voz; sin embargo, entre todo ese 
salvajismo de letras unidas para saltar y querer mostrarse, 
lo mejor es lo dicho por el Silencio, por ello, a los pocos 
segundos es necesario permitir a los vocablos surgir, con 
Templanza.

Encontrarse con María, era como estar frente a un libro 
clásico, como ese primer encuentro con las Moradas de 
Santa Teresa, con la utopía del Quijote de la Mancha, con 
esa esperanza con la cual Dante recorría el infierno y el 
Purgatorio en compañía de Virgilio hasta para encontrarse 
con Beatriz en el Paraíso, o con esa reflexión que deja la 
Noche oscura del alma de san Juan de la Cruz. Cuando se 
lee un libro, las palabras del autor después de posarse en 
nuestra mirada, quedan de lado, porque la comprensión 
de lo leído se relaciona claramente con nuestra forma de 
vida, nuestra cultura, con nuestra experiencia de vida; así 
que de manera semejante a como leer un libro se convierte 
en un encuentro con la inculturación, porque vamos entre-
lazando nuestra vida y experiencias con lo que el autor 
escribe o propone, de esa misma hermosa manera cada 
encuentro con María nos trenzaba en su caminar utópico, 
que nos hacía trabajar por ello, junto a ella.

María, escribió mucho, denunció y mostró por medio 
de sus letras, sus libros, sus clases, la vida de aquellos sin 
rostro, sin voz que tanto la sociedad como el gobierno 
parece querer esconder porque le resulta incómodo. 
María se volvió el rostro y la palabra de los sin nombre, 
y no sólo habló, sino que gritó, haciendo eco en muchos 
lugares, tanto que aun hoy en día por incómodo de parezca 
continúa resonando.
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Las palabras de María estaban sumergidas en la incultu-
ración, la cual se vuelve constante a lo largo de nuestra vida 
social, de nuestra reflexión personal y sobre todo desde 
nuestro encuentro con Dios, es decir, que más allá del sí se 
es parte de la Iglesia católica, la relación con la Iglesia, con 
D/os, con Jesús y con Espíritu Santo, ya se tiene un funda-
mento especial que nos encuentra de una manera diversa; 
es decir, esto más que un punto en contra enriquece 
nuestro acercamiento con el otro, con D/os, y sobre todo 
con nosotros mismos, la inculturación, en voz de María, nos 
ayuda a darnos cuenta que efecto tiene en nuestro interior 
la historia de nuestro país, sociedad y de nuestra familia, 
esta mezcla inconsciente debería de ser la clave de nuestra 
vida para comprender al otro, tristemente, lo dicho ante-
riormente se ha convertido en un arma para destruirnos 
a través de la crítica y derrocar culturas al querer imponer 
nuestra verdad.

María, habita en muchas palabras y da significado a cada 
una de ellas de una manera completamente diferente, por 
ello, conocer a María, es leerla, leer sus artículos, sus libros, 
sus conferencias, sus clases, ella, está en cada Palabra y en 
cada espacio, por ello, he tomado su libro, “Reflexiones de 
inculturación, El Bautismo en la cultura indígena, no para 
hablar de ella, si no para invitar a quien lea estas páginas a 
introducirse en el pensamiento de este hermoso ser.

Este libro consta de 142 páginas, o vehículos que nos 
conducen por senderos profundos de reflexión, sobre la 
manera de como percibimos no sólo a D/os, sino a los indí-
genas, herederos claves de nuestra cultura, pero a quienes 
desde nuestro mestizaje criticamos, humillamos y dejamos 
a un lado, al envolvernos en nuestro sistema de vida, adap-
tamos a una existencia propuesta por extranjeros que nos 
conquistan y al mismo tiempo nos esclavizan sutilmente.

María Van Doren, y su caminar entre los indígenas
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Esta parte poderosa que llega a nuestras tierras, nos 
envuelve, seduce y caemos, a diferencia de nuestros 
antepasados, quienes fueron dominados y vencidos, acto 
desigual, porque ahora sí se podría decir que más de 
quinientos años después, la Conquista fue lograda.

Las palabras de María y sus denuncias ante el abandono 
a los indígenas, así como el respeto absurdo a muchos de 
sus usos y costumbres que no hacen más que denigrar a 
las mujeres, es algo inadmisible y contrapone el caminar 
del Evangelio, porque tener respeto por la historia de la 
tierra, de la cultura y sus tradiciones, no implica aceptar 
la barbarie, de la cual nos convertimos en cómplices al 
quedarnos callados. María, en su libro, nos hace percibir la 
ignorancia ante sobre nuestro propio pueblo, adorando y 
viajando a otros lugares, sin antes conocer el contexto que 
dio origen a la piel, a la sangre, a las raíces, mientras María, 
una mujer belga, ve en lo que el propio mexicano rechaza 
la belleza de la propia tierra, y de su gente.

El prólogo de este libro dice:

El D/os de Jesús no pudo encarnarse de verdad en este pueblo, no 
pudo inculturarse en su propia cultura y vida religiosa; el sentido de 
inculturación es tratar de que D/os se manifieste a un pueblo en su 
propia manera de ver la vida.

Esta frase, es un reflejo claro de la esencia de María, en 
especial, porque las palabras e incluso los espacios se 
convierten en tiempos de reflexión revelándonos, que, 
así como D/os no se puede percibir sino es a partir de la 
humanidad, de la misma manera su mensaje no se puede 
hacer una forma de vida si no se traduce desde el caminar 
original en el cual se desarrollan nuestra cultura y tradi-
ciones.

Martha Leticia Martínez
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Para María, el sentido de la Encarnación se fundamenta 
de una manera clara, donde la revelación de D/os se hace 
parte del tiempo humano, pero no desde ese tiempo que 
marca fechas, años, siglos, sino el tiempo y el espacio 
que nos enseña que la Eternidad de D/os toma curso en 
el tiempo a partir de ese momento en el cual nos encon-
tramos con Él, o en el instante en el cual reconocemos Su 
presencia en nuestra existencia.

El lenguaje de una persona va más allá de las palabras que 
pueda escribir, leer o escuchar, porque el lenguaje humano 
se relaciona con el cuerpo, la mirada, la manera de caminar 
entre el mundo, su interpretación y sobre todo a partir de 
ese Silencio que entrelaza la propia historia con la Creación, 
así comienza la relación con D/os, así lo deja escrito María a 
través de su experiencia de vida.

En tiempos antiguos, las personas se relacionaban con 
sus dioses de una manera personal, de ahí los dioses de la 
lluvia, del sol, del cielo, del mar salado, de la guerra. Los 
antiguos creían que todo lo que estaba alrededor tenía 
vida, y formaba parte sí mismos, por ello caminaban de 
la mano, tratando de estar siempre en paz y llevar una 
armonía en su caminar con su alrededor, comprendían que 
parte de D/os se manifiesta en el otro ser humano y con 
todo lo que está a su alrededor, para ellos el caer de una 
hoja era una palabra, una comunicación que la naturaleza 
entablaba con ellos. Porque como bien lo dice María, el 
ser humano tenía una relación cosmológica con su entorno, 
a imagen de como la tienen los indígenas, quienes a través 
de su manera de contemplar y de percibir su rededor los 
lleva a hacer una lectura cosmológica del cristianismo, es 
decir, una lectura más humana, más propia, más cercana 
del D/os de Jesús de Nazaret, y más alejada de dogmas e 
imposiciones.

María Van Doren, y su caminar entre los indígenas
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La visión indígena remarca María, hace del cristianismo, 
de una de las religiones llamadas del Libro, una forma de 
vida donde Cristo al ser camino, también es encuentro, 
aceptación y sobre todo escucha.

María Van Doren, en su caminar con los pueblos indí-
genas nos enseña que la imposición priva de su realidad a 
quien va en encuentro con D/os, porque imponer significa 
ignorar la vida de la persona, esclavizarla en nuestro sentir 
sin darle la oportunidad de reflexionar. Imponer el cristia-
nismo lo aleja y lo ha alejado de sentirlo como forma de 
vida, declarándolo ley, la cual, si no es respetada como pide 
el poderoso, el conquistador, conduce al castigo, provo-
cando que cristianismo y su ética se rebajen a ser vividos 
de manera análoga a las leyes civiles, es decir, majeadas al 
antojo del poderoso y sin un ápice de justicia.

María resaltó que negar la inculturación de un pueblo es 
someterlo a una esclavitud espiritual, y que esto termina 
siendo uno de los más grandes crímenes, porque al estar la 
persona espiritualmente en oposición con su fe, con su D/
os, consigo mismo, se sentirá encerrado en un mundo que 
lo maneja a su antojo, su fuerza se convertirá en confor-
mismo, en miedo y no tendrá ganas de luchar o de salir 
adelante.

D/os para los indígenas, señala María, lo es todo; para 
ellos, la presencia divina se encuentra en todo lo que entre-
teje y forma parte de su vida y de la comunidad. El mundo 
indígena es una cosmovisión que conlleva a que el pueblo 
respete y cuide lo que está a su alrededor porque no ve a la 
naturaleza, al universo, a los seres vivos como un accidente 
en su acto, sino como compañeros de camino.

Para el pueblo indígena todo es un símbolo, que se va 
interpretando de acuerdo a su tiempo, a su circunstancia 
de vida, no es un signo, porque como bien lo dice Van 

Martha Leticia Martínez



44 AnDanzas  Mayo • Junio • Julio 202144

Doren, el signo da un respuesta permanente e inmutable, de 
ahí el contrasentido del dialogo entre el pueblo indígena y 
los dogmas de la Iglesia católica, porque mientras está tras-
mite el mensaje de Jesús como un signo inalterable, el indí-
gena lo percibe como un símbolo, siendo loque le otorga 
su valor, su importancia, su encuentro con cada persona 
creyente, y su cuestionamiento ante aquél que duda.

María Van Doren, fue misionera en Cuitlaxtepec y Lobera, 
comunidades de la Sierra negra de Tehuacán, Puebla, 
lugares alejados de la ciudad, donde los habitantes sólo 
tienen a D/os, y a ellos mismos, luchando contra sectores 
poderosos que van devorando sus tierras y sus tradiciones; 
un lugar donde las misiones católicas no llegan, quizá 
porque no hay lujos, entonces, el encuentro de este pueblo 
indígena con D/os no es a través de la Iglesia, sino desde su 
día a día en compañía de los respiros de la naturaleza, y a 
partir de un lenguaje cotidiano, donde la narrativa crece y 
se desarrollan en el entorno, y no en dogmas impuestos, 
incomprensibles, y vacíos para la realidad de estos pueblos, 
porque nada de lo que se describe en ellos, se relaciona con 
su lengua, con su vida, con su experiencia, con su dolor e 
incluso con su muerte

El pueblo indígena, remarca María, nos recuerda que la 
palabra de Jesús no es un texto, sino que es su caminar, 
sus actos y acciones, es una palabra que actúa no sin antes 
haber escuchado con todos sus sentidos para después 
otorgar el Silencio que lleve a reflexionar por medio de los 
cantos, la danza, el maíz, la tierra. Para el indígena, Jesús, es 
una Palabra que contempla para escuchar, que habla para 
oler, que toca para pronunciar, que escucha para guardar 
Silencio. Jesús, dice María, habla y enseña, sin imposi-
ciones, dejando la belleza del misterio de la nada, para 
que las personas comprendieran por sí mismas y desde su 

María Van Doren, y su caminar entre los indígenas
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experiencia lo que Él decía, de ahí el valor de las parábolas, 
tan a imagen de la cultura indígena, la cual no impone, sino 
que deja que la naturaleza espiritual, corporal y mental de 
cada ser humano se traduzcan en su vida de acuerdo a su 
propia experiencia.

Con esta palabra viva se escribe el vocabulario de la Dra. 
María Van Doren, quien hizo de su encuentro con los indí-
genas, un lenguaje semejante al de Jesús, quien escucha, 
habla, calla y vive, definiendo que la inculturación comienza 
con saber escuchar la vida del otro, entablando un dialogo 
de acciones que permiten expandir la vivencia de las ense-
ñanzas de Jesús, más que de una Religión.

Es así como María Van Doren nos enseña y acerca a 
nuestros semejantes por medio de Jesús y nos recuerda 
que la Iglesia, no debe ser una institución, sino que cada 
creyente debe ser un símbolo nunca un signo, porque si no 
se impone; un símbolo para que sea

interpretado y nunca se olvide, para que continúe trascendiendo el 
misterio, el cual no tiene su inició en el bautismo, pero sí un comienzo, 
que no es lo mismo.

El Bautismo, remarca María, debe de ser un acercamiento 
donde la Palabra, La Escucha y el Silencio se manifiesten, y 
donde sea la Iglesia la que escuche y guarde Silencio para 
después hablar y entablar un diálogo, no al revés.

La Iglesia debe de escuchar como lo hacía Jesús, y escu-
char al pueblo, y no hacer que el pueblo calle para que la 
escuche, mientras ella de frente a la realidad del otro sin 
dialogar.

La Iglesia no debe creer que es la semilla, que dará vida 
al árbol, sino que debe de ser el agua, la tierra, donde 
la semilla que ya existe se sienta segura de su vida, de 

Martha Leticia Martínez
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su crecimiento natural, porque de no ser así la semilla 
crecerá por sí sola, tomando el agua y la tierra sólo como 
algo que le permite desarrollarse, pero no como parte 
de sus raíces. Además de que la consecuencia de este 
acto será que los frutos caerán antes de la verdadera 
madurez.

El mundo indígena tiene una riqueza especial, cercana 
de una manera particular al D/os de Jesús, y es esta expe-
riencia la que nos trasmite Van Doren en cada una de sus 
palabras escritas, reflejo de un caminar que dejó huellas 
que aún hoy siguen construyendo caminos, un caminar que 
se encarnó en el otro liberándose de posturas, de juicios, 
un transitar que se permitió escuchar para hablar con 
acciones, con cuidado, con preocupación, una circular que 
no se impuso sino que se entrelazó con la cotidianidad y la 
experiencia de María.

María Van Doren fue una mensajera de D/os, una misio-
nera que comunicó lo divino a través de su compasión, 
rebeldía y misericordia, una mujer que en su lucha contra 
las injusticias reveló lo sagrado en sus actos, un ser que 
supo que la Iglesia debe de ser un símbolo y no proclamarse 
signo. María comprendió que las Palabras de Jesús son un 
acto, una vivencia, no temas para discutir en una sala entre 
café y comodidades, en compañía de obispos y teólogos 
que se olvidan del mundo para atarse a las posturas de un 
título y una jerarquía.

María no sólo conoció a Jesús, sino que lo vivió y expe-
rimentó en sus más de treinta años con la comunidad indí-
gena porque a pesar de las diferencias culturales fue y se 
hizo uno con ellos, María no evangelizó ni ellos la evan-
gelizaron a ella, ambos respetaron sus culturas, sus tradi-
ciones, y aprendieron juntos, se ayudaron unidos, sanaron 
a una comunidad desde D/os y para D/os, mostrando que a 

María Van Doren, y su caminar entre los indígenas
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Jesús no se le experimenta a partir de un conocimiento de 
escritorio sino de vida compartida.

Me atrevo a decir que los pies de María conducen a la 
tierra de la Sierra, su cabello a la lluvia y su corazón a las 
raíces de la fortaleza que han sentido el latido triste de su 
corazón al enfrentarse con el poder, y la traición.

María más allá de lo escrito en su libro fue un espíritu 
que aún hoy sin su presencia física nos deja en nuestro 
interior el significado de la Encarnación como principio 
activo de la inculturación; es claro que sus palabras escritas 
se fundamentan en un claro conocimiento teológico, sin 
embargo; es su sabiduría y su misericordia la que nos lleva 
a recorrer caminos y surcos para entrelazarlos con nuestro 
pueblo, con lo que somos, haciéndonos comprender que 
el encuentro con D/os se fundamenta en la experiencia de 
la revelación divina que se manifiesta siempre con el seme-
jante, a través del diálogo y no de la imposición de verdades 
que se vuelven inexistentes porque no se conoce el signifi-
cado en la cotidianidad.

De D/os somos y a D/os volvemos, por lo que sólo me queda 
decir, Gracias María, por el acompañamiento a mi pueblo, 
por los surcos en tus pies que dieron pasos en D/os junto 
con el pueblo indígena haciendo de ambos un lenguaje, un 
diálogo, una vida, gracias por cada paso en soledad que 
fortaleció a dos comunidades, que abrió camino a la vida 
de cada mujer, de cada hombre, gracias por enaltecer la 
cultura de mi Tierra y sobre todo gracias por el Sendero 
recto dejado para que otros pies sigan tus huellas…

Martha Leticia Martínez
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TESTIMONIO SOBRE MARÍA Y SU AMOR POR LOS 
PUEBLOS ORIGINARIOS

Dalia Eunice Juárez Fernández1

M aría así como fue una mujer tan intrépida, 
anduvo en pueblos no solamente en la zona 
de Puebla, también anduvo hasta este sureste 

mexicano, entonces nos alegró mucho encontrarnos 
con ella, conectarnos con ella, saber que mucho de su 
corazón se acercaba a lo que nosotras como mujeres 
indígenas, pensamos, creemos de ese Dios, que no 
lo vemos de manera patriarcal, sino como un Dios 
dual así como el Ometeotl doblemente Dios, hablo 
Náhuatl, entonces, entiendo bien esta situación, el 
significado de las palabras y quiero recordar a María 
de esta manera.

Hay una frase que me ha tocado mucho en estos últimos 
meses, quizás también por lo que ha sucedido en todo el 
mundo, por la pandemia y esta frase que dice: vivir hoy 
como si fuera el ultimo, creo que eso hizo María, vivió 
como si fueran los últimos días. Y andamos de día en día y 

1	  Miembro del seminario intercultural Máyense en San Cristóbal de las 

Casas, Chiapas.
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hacemos planes a futuro que solo el del cielo y corazón de 
la tierra, Dios, sabe si será. 

Entonces hablar de María, no solo es recordar que su 
corazón se volcó, desde que asumió su llamado al minis-
terio, por los grupos vulnerables, pueblos originarios y 
mujeres, sino también por el trabajo que llevó a cabo en la 
Sierra Negra de Puebla Citlaltépetl donde estuvo, esto le 
permitió, mirar, tocar, sentir la vida de las mujeres Náhuatl;  
existe en esa sierra el trabajo que también realizó  en las 
faldas del Pico de Orizaba, su trabajo no solamente fue 
académico sino de servicio, pues la sierra Negra de puebla 
hace más de 40 años no contaba con una infraestructura  
para caminos pavimentados solamente se disponía con 
caminos de terracería por donde ningún autobús tran-
sitaba, ella logró con su esfuerzo y con la ayuda de todo 
el pueblo hacer una organización, esta misma logró que 
hubiera transporte  para este pueblo, conectarse del 
pueblo Citlaltépetl hasta Tehuacán y es que vivir y escuchar 
las historias de injusticia de los pueblos originarios duele.

 Algunxs personas como María logran llevar a cabo 
proyectos que ayudan a hombres, mujeres, jóvenes, niños 
y niñas, pues para ese tiempo de los años ochenta los 
molinos empezaron a salir al mercado, ella no lo pensó dos 
veces, volvió a organizar a la gente para que las mujeres 
no tuvieran que pasar más trabajo para tlaxcalli, ósea las 
tortillas.

 En mi pueblo que está en San Martín Chilac el valle de 
Tehuacán, de pequeña escuchaba las historias de una mujer 
misionera que ayudaba a la gente, que lograba con mucho 
esfuerzo conseguir sus objetivos y planes, no la conocí 
en mi niñez, pero la vida, las organizaciones, las Iglesias 
siempre conspiran, y entonces conspiraron para mí en el 
2009, conocí a María después de tantos años de saber de 
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esa mujer, solo por historias que me contaban mis tías de 
tradición católica, por fin la conocí y desde ese entonces 
hasta que ella murió fue mi amiga, mentora y consejera. 

Sé que la gran mayoría de las personas cuando se habla 
de misión, se conecta inmediatamente a control, manipu-
lación, opresión, lo cual no dudo que también es cierto, 
pero de vez en cuando existen personas tan increíbles 
que se salen de la norma, que definitivamente, rompen 
los esquemas, ya sea dentro del espacio eclesial o no, 
pero se atreven a construir espacios solidarios, fraternos 
en pocas palabras, hacen misión que no solamente libera, 
sino que dan sentido a la vida, al entorno, entonces creo 
que cuando se logra lo que María hizo no se puede dejar 
de pensar que si vale la pena todo el esfuerzo que se hace, 
así pues vale la pena hacer misión como lo hizo María, 
ser y servir en la misión al estilo de como lo hizo nuestro 
amigo Jesús. 

Yo creo que si vale la pena como María lo hizo, tengo 
una amiga en mi vida, la reverenda, doctora Doris García 
y hace mucho tiempo me comentó lo siguiente: la misión si 
da frutos de salvación extraordinaria cuando el ser en y con 
lxs que sirven sin buscar nada más, ni cielo, ni almas, ni reco-
nocimiento, ni control, ni poder, de compartirse lo valioso o 
valiosa que somos para Dios y lo que ese otro vale,  y es preciso 
para mí, solo por amor, solidaridad y compasión. Todo esto 
que me contó mi amiga Doris lo hizo María. 

En el ámbito educativo María fue una maestra para los 
pueblos indígenas, no solo podía comunicarse con la gente, 
tenía una licenciatura, tenía una maestría y doctorado, 
también logró conectarse con nostrxs los pueblos origina-
rios se conectó con el Seminario Intercultural Máyense y 
nos ayudó a entender mejor sobre él ser, de nuestro ser, 
mujeres indígenas sobre la misión. 

Dalia Eunice Juárez
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En noviembre del 2019 cuando ella ya no estaba aquí 
en México, logré hacer un viaje a Francia y tuve la suerte 
de volver a reencontrarme con María, recordamos tantas 
platicas que ella vino a dar al seminario, todo lo que ella 
nos enseñó, todo lo que ella nos dejó como semillas que 
guardamos en nuestro corazón, en nuestro pensamiento  
y que nos han ayudado para seguir fortaleciéndonos como 
pueblos originarios. 

María siempre va a vivir en nuestro corazón, María 
junto con otras personas que quizás no son mexicanas 
han dado sentido a la vida, no solamente en el ámbito reli-
gioso sino en el público, ella siempre me contaba en las 
ultimas llamadas que tuvimos el año pasado, cuando ya 
su fuerzas estaban desfalleciendo, porque no podemos 
mentir cuando la persona va creciendo y cuando nos vamos 
haciendo más adultas, nuestras fuerzas van menguando, 
María fue menguando, pero su cerebro, su mente, su 
corazón, estaban lúcidos y cuando veía una injusticia ella 
salía a pelear, ella siempre me dijo que nunca se quiso salir 
de la Iglesia y de la estructura porque esa era su misión 
pelear desde adentro y no desde afuera.

 Entonces yo creo que con ella podemos tener un 
ejemplo maravilloso de como las mujeres podemos seguir 
creando espacios de justicia, recreándonos como mujeres 
y yo sé que las últimas palabras que me dijo María que 
fue en noviembre del año pasado y que por siempre van 
a estar conmigo son, cuando todos los seres humanos 
vivamos en la totalidad de la hermandad y la fraternidad 
realmente vamos a decir que hemos encontrado el camino 
de Jesús.

 Yo creo que podríamos estar mucho tiempo hablando 
de María, pero yo solamente les quiero compartir que fue 
una buena mujer, si, con un carácter fuerte como todos la 
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conocimos, pero fue también una mujer muy entrañable, 
muy sensible y que se metía a las luchas y a pelear por las 
personas, por la justicia, por los más débiles, en este caso 
por los pueblos originarios de México. 

Agradezco mucho este espacio que nos han dado para 
hablar de María, me duele mucho hablar de ella, porque 
en sus últimos años, ella me decía que le cerraron todas 
las puertas en ciudad de México ya no encontró ningún 
espacio que se le abriera, pero hubo otros horizontes que 
tuvo que buscar y llego al seminario intercultural Máyense 
y nosotros la conectamos a la CODIMUJ (consejo Diocesano 
de Mujeres en San Cristóbal de las Casas).

Toda su historia de fe, de lucha, de misión se nos queda 
en nosotras como semillas espero que la sigamos recor-
dando a través de los libros que ella escribió, cada vez que 
queramos encontrar a María vayamos a esos escritos, a las 
revistas donde ella también publicó, ella escribía cada mes 
y enviaba a los correos de las personas lo que ella pensaba,  
desde la interculturalidad desde la misión, desde el género 
desde tantos temas que podemos seguir discutiendo  y 
podemos seguir reflexionando.

 Así que un abrazo hasta donde estés María te recor-
damos con mucho cariño y esperamos que un día podamos 
decir que toda la humanidad estamos viviendo en la tota-
lidad y plenitud del amor de Dios.  

Dalia Eunice Juárez
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TRES FIGURAS DE MARÍA VAN DOREN 

Jaime Lainez1 

A María Van Doren la conocí en Puebla en 1979, fecha 
en que llegó a México,  Conocí también a María 
desde su rebeldísima cosmovisión liberadora en 

todo. Entonces, coincidió, ya no recuerdo cuando llegó 
María al CAM, ¿cómo llegó?, ¿por qué llegó?, lo que recuerdo 
es que nos conocimos, entonces, voy a hablar de María 
desde mi memoria selectiva y situada en lo que recuerdo 
en el corazón y en la cabeza. María y yo teníamos pasiones 
comunes como; la cultura, la inculturación, la intercul-
turalidad, el diálogo, sumado a eso, la dimensión teoló-
gica, entonces, era una pasión común. Y así empezamos 
a dialogar. Como teóloga, en el CAM, fue un momento 
en su vida, en que también fue un espacio que tuvo para 
compartir con mucha gente de base, de comunidades 

1	  Miembro en una organización de la sociedad civil que se llama Centro 

Antonio Montesinos en su nombre corto el CAM. Fue fundado en 

1979 con la pretensión de acompañar, fortalecer, animar, defender, 

impulsar la cosmovisión, la filosofía y sobre todo, la práctica liberacio-

nista.
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eclesiales, de comunidades cristianas, de comunidades 
indígenas, y esto formó parte de su aporte como intelec-
tual. Así conocí a María, te digo ya ni me acuerdo, cómo ni 
cuándo. 

Quiero hablar de María en tres figuras: María como 
mujer, como persona lo que, a mí, me impactó. Recuerdo 
a María como mujer en su identidad, ¿no? Y me acuerdo, 
una de las de las pasiones que nos unían al platicar, como 
parte muy importante de su tesis doctoral, era la imagen, 
las imágenes de Dios. Su tesis doctoral sobre imágenes de 
Dios, es un aporte muy grande de María al hablar de Dios, de 
la divinidad no como monoteísta patriarcal. No me acuerdo 
si lo dice así pero ella, habla de Dios como dual, es decir, la 
divinidad en sentido común, y de sentido teológico desde 
la fe de la teología india. Nuestros hermanos indígenas y 
hermanas indígenas hablan de la divinidad desde dos prin-
cipios, no opuestos sino integrados dinámicamente, como 
Ometecuhtli el señor Dios  y la señora Dios, Madre y padre 
Bueno. ¿Por qué digo esto? Porque no sé cómo hizo la 
ligazón porque María era mucho eso, María era dual. Era 
muy “femenina”, feminista pero era muy “masculina”. 
Por ponerle los entrecomillados, categorías “masculina” 
y “femenina” supuestamente. De nuestro ser, de nuestro 
yin yang, invariablemente a las cosas y a mí eso me impac-
taba mucho, es decir María va a vivir mucho esa dualidad, 
no dualidad occidental fragmentada y aislada, sino en su 
vivir. María va a vivir muy dualmente su ser mujer, es decir, 
muy masculina, fuerte, decidida, rebelde, y muy femenina, 
muy débil, vulnerable, tierna, amorosa, entonces, al mismo 
tiempo, era dura era vulnerable, al mismo tiempo que era 
súper intelectual y racional era de una capacidad de invo-
lucrarse y de relacionarse con la gente, sobre todo con 
la gente sencilla. Me parece que esa era María o sea una 
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persona súper interesante en ese sentido una mujer muy 
mujer, pero no una mujer convencional. Nunca fue bipolar 
o a lo mejor sí, pero en el sentido de que vivía dos polos de 
su identidad muy integrados. O sea, con mucha pasión. Y 
eso a mí siempre me impactó de Maria. Su pasión. La pasión 
que desbordaba y a veces, desbordaba medio irracional-
mente, como diría Kierkegard, “mejor que te pierdas en tu 
pasión a que, vivas sin pasión”. Creo que María fue pura 
pasión, eso le traía o le trajo mucha conflictividad. También 
medio trágica, y triste, pero bueno al final, supo encontrar 
caminos alternativos. Entonces, María como mujer, a mí 
me gustó mucho como fue y como yo le aprendí, a tratar 
de vivir ambos polos.

Segundo; como religiosa, como mujer consagrada. Sin 
rollos, sin pretensiones meramente teóricas, sino deveras 
desde la pasión. María sí vivió realmente como mujer consa-
grada, como religiosa, la radicalidad evangélica. La pobreza 
en el sentido de hacer camino, hacer historia, hacer camino 
con los pobres y las pobres y la gente más vulnerable, etcé-
tera. Su forma de vida, su frugalidad, como vivía en su 
departamentito. Ella invitaba a los asuntos teológicos de 
convivir. Su vivir siempre de su trabajo, que para ella fue 
súper importante, aunque pudo haber vivido como reli-
giosa sostenida por su comunidad, -que no hubiera estado 
mal-, ella dijo no, yo vivo de mi trabajo, porque eso es lo 
digno. Y la pobreza también la compartida con el pueblo, 
ya que siempre se volcó con su energía, hacia la gente de 
base, con gente proletaria, con gente indígena. Creo que, 
desde ahí vivió la pobreza evangélica como religiosa. La 
castidad, es decir, creo que María como mujer vivió un 
amor y una pasión muy grande, muy erótica a su voca-
ción. María estaba enamorada de su ser, de su quehacer. 
Realmente se casó con su proyecto de vida, y siempre fue 

Jaime Laínez



58 AnDanzas  Mayo • Junio • Julio 202158

obediente, abierta a donde el espíritu la llevara, le soplaba 
o la aventaba como ventarrón. Abierta al impulso de donde 
le tocará ir, pero siempre fiel a su vocación, al seguimiento 
de Jesús. Desde aquellos tiempos, ya que nos decía Gaby, 
no era lo común en las religiosas, era también, como dice 
aquí; una voz que florecía en el desierto de la vida religiosa.

Tercero; como mujer teóloga, bueno ya Gaby nos dijo 
muchísimo de eso, pero yo lo que quiero comentar de 
ella es que, me impactó siempre como académica, libre 
pensadora, a pesar de todo, -de que la corrieran de todos 
lados-, siempre dijo; no pues yo pienso así… desafiante de 
muchos dogmas. Abierta a preguntas. Siempre a pregun-
tarse. En ese sentido como muy abierta a hacerse nuevas 
cuestiones nuevas preguntas, muy fenomenológica en 
ese sentido. Además, como intelectual siempre a ras de 
tierra, no academicista, nunca de pose académica, nunca 
de buscarse lugares, espacios para instalarse, o salir en las 
notas, en ningún espacio publicitario sino siempre como en 
el convencimiento de que era una intelectual crítica. 

Y luego, su enorme capacidad de teorizar, pero sin 
despegarse de la experiencia, de eso habla toda la tesis 
doctoral. La tesis doctoral es eso, mitad de experiencia 
y mitad teorización. -Bueno, decir la mitad, es un decir-. 
Cierro diciendo que, a fin de cuentas, María fue una mujer 
religiosa, teóloga creyente. No, creyente. Muchas veces 
decía que hay teólogos y teólogas, que harán teología, 
pero ya no creen. Ya ni se la creen. Y María se creía 
todo lo que decía, porque lo que decía lo vivía desde la 
experiencia. Concluyo diciendo que, a ella le encantaba 
teorizar y hablar, dar clases sobre Trinidad. María al final, 
dio seguimiento de la segunda persona de la Trinidad en 
el seguimiento de Jesús encarnado. María fue capaz, se 
animó a hacer una doble o triple encarnación. O sea, fue 
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una mujer súper kenótica, hizo la kenosis. Primero de 
venirse de mujer blanca europea académica a Latinoa-
mérica y luego, de venirse a México. Esa es una primera 
encarnación que hace María. Y la segunda, de vivir en 
México, no en cualquier México sino en el México de las y 
los pobres, en el mundo indígena. Y luego, como lo cuenta 
Tacho, el cura, quien habla de otro de sus amores, la Sierra 
Negra de Puebla. María acompañaba a las comunidades 
pequeñas, las invitaba a convivir y hacer teología de ahí. 
O sea, hizo esa última kenosis en las comunidades muy 
pequeñitas indígenas, fue fiel al seguimiento de su de su 
hermano mayor Jesús, fue capaz de encarnarse, y así vivir 
en México. Entonces, eso es lo que recuerdo, lo que me 
impactó siempre de María, agradezco también a la vida 
haberla conocido, y reconocerla como una pionera, entre 
otras, de la patología liberacionista crítica, inculturada, 
feminista, india de  y en México.

Jaime Laínez
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Reseña “Ecofeminismo: teología saludable  
para todos sus habitantes”



 AnDanzas  - año 3 - núm. 7 - septiembre 2023 61

RESEÑA SOBRE EL 2DO ANIVERSARIO DE LA  
REVISTA ANDANZAS EN LA VIDA COTIDIANA

Patricia Moreno Becerra

El pasado 4 de mayo del presente año, se llevó a cabo 
el festejo del segundo aniversario de la revista digital 
AnDanzas en la vida cotidiana, de la Cátedra de 

Teología Feminista “Carmen Montull Valles”. 
En el evento participaron en la mesa la Lic. Karen Castillo, 

la Lic. María Isabel Huerta, la Dra. Ana Lilia Salazar, la 
Lic. Dania Alejandra Velázquez, el Lic. Miguel Huerta, y la 
Mtra. Rebeca Montemayor. Cada unx de lxs participantes 
de la mesa compartió un poco de la historia de la revista 
AnDanzas en la vida cotidiana, desde su experiencia en la 
creación, consolidación y divulgación.

En primer lugar, la Lic. Karen Castillo, quien es conse-
jera del Consejo Directivo de la Cátedra y que, en el 2021, 
era la coordinadora académica de la Cátedra, compartió 
cómo fue que surgió la idea de sentarse a formar una 
publicación como AnDanzas, los riesgos y desafíos que 
se estaban experimentando en medio de la pandemia. La 
Lic. Castillo comentó que el caminar de AnDanzas lleva 
casi tres años, porque el inicio de ésta surgió como una 
petición de Buena Prensa para realizar una publicación 
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Reseña sobre el 2do aniversario de la revista AnDanzas

sobre teología feminista, en aquel momento se pensó 
que se podría crear una colección de textos. 

La Comisión Académica, el Consejo Directivo de la 
Cátedra se entusiasmaron con la propuesta y dialogaron 
los ejes con los que se iban a trabajar en la colección, se 
deseaba hablar de cuerpos en movimiento, de danzar, 
dialogar en medio de la pandemia, hablar sí de la situación 
tan traumática, pero también, crear un espacio incluyente 
para hablar de la experiencia de Dios, de su acompaña-
miento, de la alegría que puede ofrecer el Dios Madre, la 
Ruah que es aliento de vida, que nos permite reconocer su 
rostro de ternura y su corazón femenino en el andar coti-
diano, a través de la sororidad, del acuerpamiento del que 
nos da identidad. 

Una vez que se definieron los ejes de trabajo, se comen-
taron a Buena Prensa pero en ese momento, para la edito-
rial se detuvieron algunos procesos, pues recordemos 
que el tiempo de la pandemia afectó de muchas maneras 
a todas las personas. A pesar de que ya no sería posible 
continuar con la colección sobre teología feminista, la 
Mtra. Rosa Margarita Mayoral, quien pertenece a la Comi-
sión Académica invitó a unirse a un grupo de mujeres que 
trabajaban desde la periferia, al primer contacto con ellas, 
fue muy especial el encuentro porque se dio de manera 
natural la integración entre las actividades que tenía en 
ese momento la Cátedra, y la dinámica que tenía el grupo 
de mujeres, fue así como se formó el comité editorial de la 
revista AnDanzas en la vida cotidiana. 

Desde el primer encuentro, este comité decidió que 
no era necesario ceñirse a un rigor académico, seguir 
con un listado de acciones, sino escribir desde la expe-
riencia cotidiana lo que se estaba experimentando cada 
una desde su lugar y espacio, fue así como se creó la 
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Patricia Moreno Becerra

primera convocatoria del primer número de la revista. 
La Lic. Castillo se reunió nuevamente con el Lic. Huerta 
de Buena Prensa, y decidió apoyar la idea de crear una 
revista digital. El trabajo que se ha realizado desde 
entonces y hasta el día de hoy, es mostrar el latir juntas, 
ya que las convocatorias, los requisitos, los temas, todo 
se realiza de manera colectiva, siempre abiertas a escu-
char las diferentes voces.

Posteriormente, la Dra. Ana Lilia Salazar comentó que 
en este caminar de la revista AnDanzas en la vida cotidiana 
se puede ver en cada número de la revista. Por lo que 
presentó de manera muy sintética a qué se refiere cada uno 
de ellos; el primero estaba enfocado en escuchar el miedo, 
la incertidumbre que nos dejó la pandemia. En el segundo 
número, se deseaba hilar que el miedo y la incertidumbre 
se mostraban a través de los cuerpos y territorios, se señala 
que, como mujeres, se tenía una forma auténtica de hacer 
frente a toda esta situación crítica sanitaria, desde activi-
dades cotidianas como son; cantar, tejer, danzar, etc. Era 
posible y es posible crear maneras alternativas de sonreír 
a la vida. 

El tercer número, es una edición especial, el número está 
dedicado a la memoria de los trabajos realizados por las 
compañeras del Diplomado Teologías Feministas Decolo-
niales desde América Latina y el Caribe, ya que se consi-
deró que los trabajos realizados por ellas, durante este 
proceso académico mostraba otra manera alternativa de 
hacerle frente a la pandemia. Los textos narran desde la 
perspectiva decolonial ese ser femenino que tiene voz, 
cuerpo y vida.

Mientras que, el número cuatro invitaba a las mujeres 
a compartir su experiencia de sanación con respecto a 
las violencias espirituales, eclesiales, que obedecían a un 
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proceso del que poco se habla, pero del que se reciben 
cantidades de quejas y, que son muchas las mujeres que lo 
padecen. Este número, ayudó a que su voz fuera escuchada 
y al mismo tiempo, fue posible descubrir ese rostro de Dios 
en medio de la tormenta como un consuelo, un abrazo, 
que lejos del silencio muestra la gran voz que tienen las 
víctimas. 

El quinto número invitó a las mujeres a escribir sobre 
cómo tejen en la vida la paz a pesar de vivir en contextos 
de dolor, de violencia de todo tipo. Fue un número que 
estremeció de una manera peculiar por lo complejo de las 
experiencias, en las que la vida queda fracturada, enferma 
y necesitada de sanación, de escucha de amor, de cari-
cias, de ternura, de crear nuevas alternativas de vida, con 
las autoras se puede ver que a pesar de las experiencias 
fuertes, duras, las mujeres tienen una capacidad resiliente 
de vivir, que sus estrategias para sanar tienen que ver con 
la actividad de hilar, tejer la vida con hilos de colores, que 
unen el pasado y el presente con amor, con ternura, con 
paz para todxs.

El sexto número pertenece a la segunda generación del 
Diplomado Teologías Feministas Decoloniales de América 
Latina y el Caribe, en este número se resaltan las diferentes 
realidades en las que se encuentran las mujeres. Las compa-
ñeras del diplomado nos comparten sus experiencias, sus 
trabajos con miras a mantener una reflexión activa y crítica 
de la realidad.

La tercera en compartir fue la Lic. María Isabel Huerta, 
quien es la coordinadora del comité editorial de la revista 
AnDanzas en la vida cotidiana. La Lic. Huerta comentó 
que el comité editorial ha sido un espacio seguro que ha 
buscado que los contenidos sean reales que toquen la 
vida cotidiana de las mujeres. Las reuniones del comité 

Reseña sobre el 2do aniversario de la revista AnDanzas



65 AnDanzas 65

editorial se dedican a describir los ejes, los temas que se 
desean hablar, se busca que cada convocatoria tenga la 
intervención de todas, que las palabras sean las correctas 
para que sea clara la propuesta y la invitación que se 
realiza. El comité no sólo se dedica a elaborar las convo-
catorias, sino que una vez que se han recibido los textos 
de las autoras, se revisan con cuidado, se les da el formato 
que requiere la revista y se pide a las autoras que firmen 
una carta de cesión de derechos para que, la editorial 
Buena Prensa y la Cátedra, no tengan problema en la difu-
sión de la publicación. 

La siguiente en participar fue la Lic. Dania Alejandra Veláz-
quez quien realizó el logo de la revista AnDanzas. La Lic. 
Velázquez inicio compartiendo los perfiles de las autoras 
de los números, para conocer un poco de ellas. Entre las 
autoras han participado cerca de 35 autoras, 32 alumnas 
de alumnas del diplomado de Teologías Feministas Deco-
loniales, la preparación académica de las autoras ha sido 
variada, se cuenta con doctoras, maestras, licenciadas, 
investigadoras, filosofas, filólogas, comunicadoras, psicó-
logas, terapeutas, sociólogas, antropólogas, escritoras, 
periodistas, educadoras, docentes, historiadoras, huma-
nistas, nutriólogas, trabajadoras sociales, mercadólogas, 
abogadas, ecologistas, feministas, luchadoras por la paz, 
estudiosas de la cuestión de género, historiadoras del arte, 
de la danza, de la misión, de la pastoral, de la movilidad 
humana, de los fenómenos sociales, como la migración, la 
mística. Cada una de ellas ha iluminado desde la interdis-
ciplina, desde su carisma y lo más importante, de su sabi-
duría a comprender la realidad cotidiana de las mujeres.

Después de hablar sobre los perfiles, presentó la Lic. 
Velázquez el significado del logo de AnDanzas en la vida 
cotidiana, inspirado en tres palabras claves:  corazón, 

Patricia Moreno Becerra
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palabra y cuerpo. Presentó varias propuestas para crear 
el logo, un medio corazón, el símbolo de la palabra que se 
une al corazón y luego, se puede observar a tres mujeres 
que están bailando cada una a su ritmo. La colorimetría fue 
difícil ya que se usaron degradados, y se usaron dos tipo-
grafías para conformar el logotipo. 

Después de la presentación de la revista y el logo, 
compartió el Lic. Miguel Huerta como editor de Buena 
Prensa, fue acompañado por el Lic. Carlos Moreno, respon-
sable del diseño de las portadas y el Lic. Juan Carlos de la 
Fuente que es el Gerente de producción, responsable del 
diseño y maquetación de la revista. Comentó el Lic. Miguel 
Huerta en Buena Prensa, se considera que es una gran 
satisfacción poder compartir la experiencia de la revista 
AnDanzas en la vida cotidiana, porque es necesario escu-
char la voz de las periferias entre ellas, la voz de la Cátedra 
de Teología Feminista que representa la voz de las mujeres. 
La experiencia editorial ha sido enriquecedora no sólo 
para crear la revista sino tener la cercanía para contactar 
a otras mujeres que ya tienen su propio proyecto editorial. 
La revista AnDanzas es un proyecto que deja ver el diálogo 
que se comparte entre las autoras, el comité editorial y 
lxs lectores. Ratificó el compromiso y apoyo que la edito-
rial ofrece a la Cátedra de Teología Feminista y a la revista 
AnDanzas.

El festejo cerró con una celebración de brindis y bocadi-
llos, los asistentes al evento recibieron de parte de Buena 
Prensa el regalo de tener los seis números de la revista 
impresos. La coordinadora académica reconoció el trabajo 
de cada una de las personas que apoyan en el comité y en 
la creación de los textos. Se agradeció el trabajo del equipo 
y a los asistentes.    
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CORAZONAR LAS JUSTICIAS

Karina de la Rosa Morales.1

Los saberes de las mujeres tseltales sobre violencias, justicias y 
derechos humanos. 

Saavedra Hernández, Laura Edith. 2022 CORAZONAR LAS 
JUSTICIAS (1ª ed.) CENEJUS- UASLP

¿Por qué corazonar las justicias?

La autora hace un planteamiento desde un acerca-
miento a los procesos de justicia que existen en los 
Altos Chiapas y en concreto un grupo de mujeres tsel-

tales y cómo ellas viven su derecho a la justicia desde su 
espacio cotidiano, las implicaciones que enfrentan al iniciar 
un proceso de justicia.

Presenta las dificultades que existen en las diferentes 
instancias donde se imparte la justicia donde aún siguen 
vigentes algunos rasgos coloniales y de discriminación por 
cuestión de género, raza – etnia y lengua, entre otras.

Ella realizo un acercamiento al idioma para comprender la 
forma de relación que existe en las comunidades hablantes 
de dicha lengua. Es una forma distinta de comprender y 

1	  Religiosa misionera Javeriana. Licenciada en ciencias teológicas, por 

la universidad Iberoamericana de México y en educación secundaria, 

experiencia en pastoral vocacional, misionera, catequesis de niñas y 

adolescentes.
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nombrar todo lo creado, así como las experiencias de vida. 
Esto ayuda a la comprensión de cómo viven las mujeres y 
hombres de esa lengua las injusticias  

La investigación aporta un acercamiento a la complejidad 
del impartir justicas por dos sistemas identificados: el de  
usos y costumbres y el derecho positivo. Donde se percibe 
que en algunos casos se revictimiza a las mujeres, se les 
niega su derecho o ante la falta de traductores su proceso 
no es justo. Ellas no comprenden o las instancias donde 
acuden, lo que genera el no entendimiento. También en 
algunos cazos se ve a las mujeres como menores de edad 
(entendida como que no puede valerse por sí misma)

Se muestra cómo se entre lazan las violencias ocultas o 
las que se han normalizado, por sistema patriarcal vigente. 

El aporte es visibilizar lo que se está deconstruyendo del 
sistema colonial en los sistemas comunitario, derecho posi-
tivo en las instancias impartidoras de justicia, así como los 
procesos de las comunidades.

Se tejen los pensamientos y se abre al conocimiento 
del sentipensar de otras y otros que han caminado en el 
camino de ir haciendo realidad la Justicia en donde aun no 
habita del todo. 

Retoma pensamientos de otras: “La tarea de la feminista 
descolonial comienza por ver la diferencia colonial, enfá-
ticamente resistiendo su propio hábito epistemológico de 
borrarla”. (María Lugones) 

Corazonar las Justicias esta dividido en cinco capítulos 
que nos permite ir abriendo el zoom de aquella realidad a 
veces lejana, a veces negada, a veces no conocida. Como lo 
es el acceso a la justicia.  Y como las violencias son diversas 
en la vida de las mujeres. Unas son construidas por la 
historia colonial del México y más especifico en el Estado 
de Chiapas y la generada en sistema institucional del país. 
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Nos acerca a las instancias de procuración de justicia, 
con una mirada crítica que nos permite no idealistas los 
sistemas, ambos presentan carencias y también opor-
tunidades para que las mujeres tengan acceso digno a la 
justicia. También descubre como hay avances y como se 
han modificado las instancias de justicia donde se percibe 
que el derecho positivo va ganando terreno, frente a las 
formas comunitarias.

No se queda solo en el análisis, sino que también están 
presentes las propuestas para tener un mejor acceso a la 
justicia donde las mujeres no se revictimicen, o pasen de la 
dependencia del varón a de las abogadas o abogados que 
dan seguimiento a su caso. Sino que ellas se involucren en 
dicho proceso y las haga más fuetes y reconocedoras de su 
valor y aporte a la comunidad. 

Dicho análisis permite a la autora, hacer un autocrítica 
de lo recibido en su proceso educativo y lo vivenciado en 
su biografía y lo confronta con esta forma crítica del femi-
nismo decolonial, comunitario donde el recuperar el terri-
torio es recuperar la vida, sanar y reconstruir las relaciones. 
Es esta presente esa invitación a reconocer al otro como 
otro ser y que juntas/os se construye un proyecto comuni-
tario libre de violencias. 

El trabajo de investigación es situado nos permite 
conocer, cuestionar en los sistemas de justicia en otras lati-
tudes del país. O con las propias experiencias escuchadas 
de otras mujeres o la propia. 

El aporte de las mujeres de los Altos es la fuerza del 
perdón: Es el proceso de tomar conciencia de la violencia 
vivida o ejercida por ellas mismas, así como comprender 
el proceso a el acceso a la justicia y sobre todo el sanar el 
corazón que se entreteje con el perdón como fuerza repa-
radora de su ser y de como se restablecen las relaciones y 



70 AnDanzas  Mayo • Junio • Julio 202170

permite superar el papel de víctima. Lo importante para 
ellas es que se reconozca que fueron agraviadas, lasti-
madas… Ellas buscan sanar el corazón para regresar a sus 
vidas y poder estar en paz.

Retomo una de las reflexiones de la autora en el capítulo 
cinco. 

“La violencia rompe la colectividad, rompe los tejidos 
comunitarios cuando ésta se penetra en las estructuras de 
vida de las mujeres; las injusticias hacen lo mismo…”

“Es importante el acceso a la justicia y la sanación de 
esa violencia. Sanar nos ayuda a volver a tejer lo roto, nos 
regresa el ser y nos ayuda a continuar, esa es la sabiduría 
que las mujeres de esta investigación nos quieren dejar, es 
la sabiduría de su cosmoexistencia: tejer, volver al corazón 
y corazonarnos desde lugares arrancados por el sistema 
capitalista, colonial, neoliberal, racista, heteropatriarcal. 
Por ello debemos de corazonar nuestros feminismos, ser 
críticas y reconstruirnos cada que sea necesario.”

Es un trabajo académico que permite el dialogo con dife-
rentes feminismos, con otras latitudes del país y en lo refe-
rente a la vida de diferentes mujeres. Para la misma autora 
es un ejercicio de búsqueda de aquellas pistas o grietas 
que hay en los sistemas de impartición de justicia, que si 
permiten el acceso. Y reconoce el aporte de las mujeres, 
así como la organización Centro de Derechos de la Mujer 
de Chiapas A.C. 

Corazonar las justicias




